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La denominación «literatura digital» 
hace referencia a la condición digital 
de los textos literarios, esto es,  
a que son textos nacidos en formato 
digital y no textos digitalizados.
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La exposición «Palabras pixeladas: La literatura 
en la era digital», la primera de gran formato que 
se celebra en el mundo, quiere ser una puerta de 
acceso a una realidad literaria todavía emergente 
que nace de un entorno digital y desde procedi-
mientos digitales.
Normalmente, al hablar de literatura contempo-
ránea, casi nadie menciona la literatura electró-
nica. Mientras que el arte contemporáneo hace 
pensar en expresiones artísticas diversas, la lite-
ratura contemporánea en general evoca solo la 
producción reciente de los editores tradicionales 
o, en el mejor de los casos, los libros electrónicos, 
los e-books.
«La literatura digital —también conocida como 
literatura electrónica o e-lit, abreviatura de elec-
tronic literature, que es la forma más utilizada en 
Estados Unidos— se refiere a una amplia gama 
de variedades literarias que tienen en común el 
empleo prominente y crucial de las tecnologías 
digitales. La denominación «literatura digital» 
hace referencia a la condición digital de los textos 
literarios, esto es, a que son textos nacidos en for-
mato digital y no textos digitalizados.
La literatura digital se sitúa como un campo inter-
medial y transmedial entre la literatura, la com-
putación y las artes visuales y performativas. Esta 
exposición desea mostrar uno de los caminos que 
ha emprendido la literatura en nuestra sociedad 
de la información, en la era digital.
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La palabra y la tecnología

La palabra —oral y escrita— se asocia, desde el 
Génesis, a la creación verbal y divina. La pala-
bra y sus «receptáculos» son variados: la voz, 
la escritura, la imprenta, la máquina de escribir, 
el ordenador… El ejercicio creativo que «repre-
senta un desarrollo de determinadas propieda-
des lingüísticas» (por decirlo con la formulación 
de Paul Valéry) lo denominamos, por lo menos 
desde el siglo xv, literatura. La literatura digital 
es una forma de creación tecnológica literaria 
que ya cuenta con una tradición importante, 
cuya especificidad puede ser explicada par-
tiendo de la base de los diferentes elementos de 
complejidad que presenta: la complejidad físi-
ca (qué es y cómo es), la complejidad autorial 
(quién la hace, el programador, la máquina…), 
la complejidad receptiva (las lógicas de lectu-
ra que el entorno digital y los formatos diver-
sos utilizados por los creadores determinan), 
la complejidad tipológica (la variedad y confu-
sión de géneros, la hibridación de una escritura 
del ahora y el aquí) y la complejidad perceptiva 
(cómo leemos, con qué dispositivos lo hace-
mos…).

Las posibilidades de la escritura en la era di-
gital son múltiples y diversas y están determina-
das por las potencialidades del medio de trans-
misión de la información: el soporte digital. Un 
texto digital es, sobre todo, un hipertexto, en el 
sentido de un texto amplificado, atravesado por 
otros textos, insertado en una madeja textual 
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alimentada por hilos muy diversos. Un texto 
hecho de textos que permite vincular la palabra 
escrita a la imagen, la música, el movimiento, la 
temporalidad, la sensorialidad…

La exposición invita al visitante a compren-
der su evolución histórica y a «consumir» esta 
literatura. Una literatura en la que el soporte 
digital hermana el sonido con la caligrafía, la 
palabra con la imagen, el movimiento con el 
significado, y culmina muchos de los sueños 
que la alianza de la palabra con el espacio ha te-
nido desde los antiguos caligramas griegos o la 
pintura ideográfica árabe hasta las vanguardias 
más recientes.

El objeto-libro en el entorno digital queda 
significativamente amplificado. Las produccio-
nes de los escritores y los artistas que abordan 
estos temas son parte de un campo de tensiones 
en desarrollo entre el libro de papel, el libro-ob-
jeto-plástico y el libro electrónico.

«Palabras pixeladas» expone 57 obras y tie-
ne como objetivo principal la introducción de la 
literatura digital a un público amplio, que quizás 
nunca ha oído hablar de ella, mientras que tam-
bién propone algunos caminos más profundos 
de comprensión, una vez se está más familiari-
zado, bajo la forma de itinerarios temáticos. La 
muestra presenta cinco macroáreas que ofre-
cen un recorrido vez diacrónico (de evolución 
histórica de planteamientos literarios y sopor-
tes) y sincrónico (de descubrimiento de obras 
canónicas, por área lingüística o por dispositi-
vos) para ofrecer, en conjunto, una visión lo más 
completa posible sobre la literatura digital.
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La denominació «literatura digital»  
fa referència a la condició digital 
dels textos literaris, això és, al fet 
que són textos nascuts en digital 
i no pas textos digitalitzats.

Experimentaciones analógicas
y transformaciones digitales
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Esta sección bosqueja brevemente el panora-
ma histórico señalando el camino de algunas 
obras clave (entre las muchas que podríamos 
haber elegido) que han marcado un cambio 
en la construcción poética y narrativa. En este 
apartado se muestra cómo la escritura y la 
imagen se han contaminado mutuamente y se 
realiza un breve repaso de la tradición poética. 
Esta contaminación (en nuestra cultura occi-
dental) comenzó en la antigua Grecia con los 
caligramas de Simias: la cultura artística occi-
dental solía tener una tradición más visual (que 
es una característica más general atribuida a 
las civilizaciones orientales), por lo menos 
hasta que el lento perfeccionamiento de la im-
prenta comenzó a estandarizar la tipografía.

En esta sección hay autores clásicos que 
han experimentado con los textos y sus posibi-
lidades, como es el caso de Apollinaire, Borges, 
Cortázar, Ana María Uribe, Queneau. Es signi-
ficativo ver que se trata de textos pioneros por 
cuanto muchos de ellos han sido trasladados al 
espacio digital, como podremos ver en la rees-
critura digital de El jardín de los senderos que 
se bifurcan realizada por Moulthrop, la versión 
digital de Rayuela, o los Cent mille milliard de 
poèmes, el Queneau revisitado por Eugenio 
Tisselli, Ester Xargay y Carles Hac-Mor o los 
antipoemas de Uribe o La pluie de Apollinaire.
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La denominació «literatura digital»  
fa referència a la condició digital 
dels textos literaris, això és, al fet 
que són textos nascuts en digital 
i no pas textos digitalitzats.

Los pioneros
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En esta sección se presentan algunas de las 
primeras obras de literatura digital. Si hay que 
poner una fecha al nacimiento de esta litera-
tura, normalmente se considera que es en los 
años cincuenta, con los primeros versos libres 
generados por una máquina. En Stuttgart, que 
por aquel entonces era República Federal de 
Alemania, Theo Lutz insertó dieciséis títulos de 
los capítulos y temas de El castillo, de Kafka, 
en una base de datos y los programó para re-
combinarlos en frases unidas con coherencia 
gramatical, creando Stochastische Texte (1959), 
que se publicó en una revista de poesía. Sin em-
bargo, el primer texto de literatura digital gene-
rado por una máquina es la Love letter de Chris-
topher Strachey de 1952, que se muestra en la 
exposición. Aquí se presentan, asimismo, los 
primeros hipertextos de ficción, los ya clásicos 
como Afternoon, a Story de Michael Joyce, que 
se publicó en 1987 y está considerado el Homero 
de la literatura digital, y Patchwork Girl, de She-
lley Jackson, de 1995. 

Estas nuevas experimentaciones literarias 
intentaban modificar las estructuras narrativas 
de las formas textuales de ficción proponiendo 
textos con más principios y más finales, con di-
ferentes construcciones temporales, con más 
caminos de lectura, etc., hasta el punto de de-
construir el propio texto. También aquí se mu-
estran textos y poemas generativos, es decir, 
creados por la máquina y que abren cuestiones 
autoriales y creativas importantes, tales como: 
¿Quién es el autor de la obra? ¿De qué subjeti-
vidad (creativa) podemos hablar?
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Shelley Jackson, 
Patchwork Girl, 1995
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La denominació «literatura digital»  
fa referència a la condició digital 
dels textos literaris, això és, al fet 
que són textos nascuts en digital 
i no pas textos digitalitzats.

La madurez 
de la literatura 
digital
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Esta área propone algunas de las obras pu-
blicadas en la segunda colección que la ELO 
(Electronic Literature Organization) dedicó a 
la literatura digital en 2011 y que fue cocurada 
por Talan Memmot, Rita Raley, Brian Kim-Ste-
fans y Laura Borràs. Este trabajo editorial de 
la ELO se considera el canon de la literatura 
digital y es la obra de referencia en este campo.

Así pues, las obras seleccionadas son tex-
tos escritos en varias lenguas: inglés, francés, 
español, portugués, y también algunas tra-
ducciones como la de Déprise (2010), de Serge 
Bourchardon y Vincent Volckaert, al italiano 
realizada por Giovanna Di Rosario y que está 
incluida dentro de la antología ELO.

Algunas de las obras propuestas son re-
mediaciones, para utilizar la terminología de 
Bolter, de obras clásicas, como la de Alison 
Clifford The Sweet Old Etcetera (2006), que 
reescribió digitalmente el famoso poema de E. 
E. Cummings, My Sweet Old Etcetera (publica-
do en 1926), o la de Rui Torres Amor de Clari-
ce (2005), que se basa en extractos del relato 
Amor de la escritora brasileña Clarice Lispec-
tor, o Tierra de extracción (2000-2007), de Do-
ménico Chiappe y Andreas Meier. Esta obra se 
inició en 1996, con la escritura de la novela y la 
producción musical de las canciones, y en 2007 
se publicó la versión multimedia, que fue am-
pliada para incluir en la ELC, vol. II.
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Otras obras, sin embargo, nacieron sien-
do genuinamente digitales, como la de 
David Clark 88 Constellations for Witt-
genstein (to be Played with the Left Hand) 
de 2009, la de Christine Wilks Fitting the 
Pattern (2008), Deep Surface (2007), de 
uno de los pioneros de la literatura digital, 
Stuart Moulthrop, y Golpe de gracia, del 
colombiano Jaime Alejandro Rodríguez, 
de 2006.

Christine Wilks
Fitting the Pattern, 2008
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David Clark, 88 Constellations for Wittgenstein 
(to be Played with the Left Hand), 2009
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Rui Torres, Amor de Clarice, 2005
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Serge Bouchardon y Vincent Volckaert, Déprise, 2010
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Alison Clifford, The Sweet Old Etcetera, 2006
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Jaime Alejandro Rodríguez, Golpe de gracia, 2006
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Doménico Chiappe y Andreas Meier, Tierra de extracción, 2000-2007 
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La denominació «literatura digital»  
fa referència a la condició digital 
dels textos literaris, això és, al fet 
que són textos nascuts en digital 
i no pas textos digitalitzats.

Literatura digital 
catalana
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Esta sección está dedicada íntegramente a la 
literatura digital catalana para mostrar cuál es 
la aportación catalana a la disciplina. Se mues-
tra el recorrido de la literatura digital catalana 
en varias formas de experimentación literaria 
que arrancan con las vanguardias, ejemplifica-
das aquí con Salvat-Papasseit. Ya en el primer 
bloque, el de «Experimentaciones analógicas y 
transformaciones digitales», los visitantes pue-
den leer el Tarot de Marsella, de Ramon Dachs, 
autor del primer hipertexto en lengua catalana, 
Intermínims de navegació poètica, en 1996. Aquí 
se muestran más obras como la pionera de Laura 
Borràs, Diari d’una absència, creada para un en-
torno de docencia de literatura digital en 2003, 
así como obras ganadoras del Premio Ciudad 
de Vinaròs de literatura digital: Ton Ferret con 
Retorn a la Comallega (2006) y La casa sota el 
temps (2007) de Isaías Herrero, que presenta un 
ambiente de lectura interactiva con el aspecto de 
un videojuego, y el tema del videojuego es muy 
importante en la literatura digital. A menudo se 
habla de contaminación entre los videojuegos y 
la literatura digital: los aspectos ludológicos de 
la literatura digital y los aspectos narrativos de 
los videojuegos.

En esta sección también retrocedemos has-
ta experimentaciones nacidas del traslado de 
los textos de formatos analógicos a digitales, sin 
que se trate directamente de una digitalización, 
tales como el Isopoema (2004) de Lluís Calvo. 
También mostramos un videolito, Les formigues 
(1921): de Salvat-Papasseit, por Cori Pedrola   

La denominación «li-
teratura digital» hace 
referencia a la condi-
ción digital de los textos 
literarios, esto es, a que 
son textos nacidos en 
digital
y no textos digitalizados.
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un claro ejemplo de remediación de obras en papel. Es tam-
bién el caso de Jerome Fletcher son su obra Ha perdut la veu 
(2009), que es la reescritura de su libro en inglés y en catalán 
Alfreda Lost Voice - La Freda ha perdut la veu. Y, para termi-
nar el recorrido lingüístico, hemos querido incluir una muestra 
de literatura catalana en formato app, como Infinit, de Màrius 
Sampere (Ubícuo Studio).
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Isaías Herrero, 
La casa sota el temps, 2007
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La denominació «literatura digital»  
fa referència a la condició digital 
dels textos literaris, això és, al fet 
que són textos nascuts en digital 
i no pas textos digitalitzats.

Apps
nuevas pantallas
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Las obras narrativas y poéticas para aplicacio-
nes para tabletas (apps), es decir, para pantallas 
táctiles, implican una nueva dimensión del texto 
porque requieren una práctica de lectura dife-
rente, sensorial, en la medida en que es táctil. En 
estas obras, hay que añadir a los aspectos típicos 
de la creación literaria digital (la unión de las pala-
bras con el sonido, las imágenes, los movimientos, 
los aspectos infográficos de los textos, su aspecto 
ludológico, etc.) un aspecto táctil y una manua-
lidad que parece más importante. Es el caso de 
la obra de Jörg Piringer abcdefghijklmnopqrstu-
vwxyz, en que el lector crea en cada momento el 
texto que siente, lee y toca, controlando las uni-
dades mínimas distintivas de una lengua, los fo-
nemas, convertidos aquí en microtextos sonoros 
en forma de letras que reaccionan a la gravedad 
y generan ritmos y sonidos personalizados por la 
acción del lector performativo. 

Con obras de esta naturaleza nos adentramos 
en el mundo de las palabras, sí, pero también de los 
sonidos, del movimiento y del tacto. En este con-
texto, por un lado, se trata de preguntarse cuáles 
son los elementos que crean la «poeticidad» de las 
obras realizadas para pantallas táctiles: ¿dónde 
radica su literariedad? Por otro lado, hay que pre-
guntarse si los elementos poéticos y narrativos de 
las obras literarias para pantallas táctiles son si-
milares a los que operan en las obras para otras 
pantallas, es decir, si surge una nueva estética 
propia de estas creaciones concebidas específic-
amente para unos dispositivos determinados.
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Noah Wardrip-Fruin, et al., Screen, 2003

Los ejemplos seleccionados son la narra-
tiva líquida y húmeda que es Strange Rain 
de Erik Loyer o la narrativa hipertextual de  
Conduit d’aération de Alexandra Saemmer (et 
al.), así como una muestra de literatura infan-
til específicamente táctil como la que propone 
Aya Karpinska con Shadows never sleep.

En esta sección también se proponen adap-
taciones de obras clásicas como la de T. S. Eliot 
The waste land o la de Octavio Paz Blanco, que 
explotaron las posibilidades de lo digital, pro-
poniendo una nueva lectura y mostrando las 
opciones de la literatura en el entorno digital.
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Otros caminos: las instalaciones

El trayecto de la exposición está acompañado 
por varias instalaciones que abren y cierran cada 
una de las secciones. Algunas son obras que están 
presentadas en gran formato, como es el caso de 
5.000 palabras, de Isaías Herrero, pero en otros 
casos se trata de instalaciones interactivas como 
Surrounded by Boxes of Dangerous Creatures 
(2015), de Jason Nelson, que proponen un reto al 
visitante, que deberá ejecutar la obra, realizarla, 
para poder verla y leerla. Es el caso de Cursed 
poems (2013), de Bryan Barrachina, Douglas  
Duteil y Cassandra Ribotti, que invita a los visi-
tantes a jugar con él con movimientos, saltos, 
juegos con las palabras en acción… Otros son ví-
deos como La tiranía del código (2015) de Eugenio  
Tisselli, o instalaciones muy recientes, como la que 
nos traen en primicia Scott Rettberg y Roderick  
Coover, Toxicity.

Roderik Coover y Scott Rettberg, Toxicity, 20015-2016
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Stephanie Strickland (y Cynthia Lawson Jaramillo), 
V: Vniverse, 2002
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También encontraremos vídeos que ya mue-
stran directamente lecturas previas, hechas 
por otros lectores, por lo que así, también, el 
lector poco familiarizado con la literatura di-
gital pueda tener una experiencia de esta nue-
va práctica de lectura. Es el caso de Stephanie 
Strickland y Cynthia Lawson Jaramillo, que 
crearon una app para reescribir su obra digital 
V: Vniverse, de 2002, y aquí se muestran algu-
nos de sus posibles caminos de lectura.

Otro ejemplo que muestra otro tipo de inte-
racción con el texto literario digital es Text Rain 
(1999), de Romy Achituv y Camille Utterback. 
Aquí los participantes se detienen o se mueven 
delante de una gran pantalla de proyección. 
Como la lluvia o la nieve, las letras aparecen en 
el suelo, en la cabeza y los brazos de los par-
ticipantes. Las letras responden a los movi-
mientos de los participantes y pueden ser cap-
turadas, sostenidas, y, después, dejadas caer 
de nuevo, formando nuevos sentidos y nuevas 
lecturas.

Para terminar: esta exposición quiere ser 
una ventana abierta a las nuevas formas que 
existen hoy de hacer literatura. Para ello pro-
pone nuevos caminos para las palabras: pala-
bras para ver, para escuchar, para interactuar 
con ellas, jugar, recoger o tirar hacia arriba, 
para coser, para descubrir o para ocultar, pero 
—sobre todo— palabras para leer. Caminos en 
que las palabras están acompañadas de imág-
enes, de sonidos, de tiempo y de silencios en 
su viaje del papel a la pantalla, de la pantalla al 
papel y hacia otras pantallas.
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